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N o sé si habrá sido yo inventada ia 
Deductología como ciencia contrapues­
to o ios et imológicos. 

N o lo sé. Pero mucho me temo que 
no l legará o inventarse nunca, pues no 
creo que quiera la Ciencia distraer su 
t iempo en especulaciones im.oginativas 
ni reducirse o sí misma a la triste condi­
ción de auxi l iar de quinielistos y pronos-
ticadores deport ivos; mucho menos en 
uno época en que en investigaciones de 
ton al to vuelo está ocupada. 

Sin embargo, reconozcamos que, de 
haber sido inventada ya, muchas veces 
en que dudamos entre resolver el cruci­
grama del per iódico o hacer un solita­
r io, tal vez nos decidiéramos a echar 
mano d é l a Deductología poro, f isgo­
neando en las vidas de las polabros, co­
nocer la historia de sus evoluciones des­
de la extrema l inde de su nacimiento 
hasta lo de-su últ imo estertor morfoló­
g ico. 

Si del ant iguo Yecsalis sabemos por 
la Etimología que tras sucesivas trans­
formaciones (Guissalljs, Guíxal l-ís, Gui-
xalt-ensis, Sonctí Felícjs Guixollensis) ha 
l legado o formarse nuestro actual San 
Felju de Guíxols, de la mano de lo De­
ductología podríamos saber como, l le­
vado de la fuerza evolutiva del voca­
blo, puede un día l legar nuestra c iudad 
a ser conocida con el nombre de «Tierra 
del Sol>. 

El proceso, podría muy fácilmente 
ser el siguiente: 

De Son Feliu de Guíxols (palabra l la­
no), San Feliu de Guíxols (palabra agu­
da). Por atrof io de la ; ! ^ la el iminación 
de lo s f inal (coso muy posible dado el 
creciente fenómeno de inmigración que 
estamos padeciendo), tendríamos «Gui-
sols» y «Guisol». Y de aquí o «de Gu i ­
so!*, íDeguisol», «Degui Sol», «Degli 
Sol», «Del Sol»... no van más que tres o 
cuatro posos. 

Tal vez el nuevo nombre les parece­
rá de perlas o las apretadas legiones de 
turistívoros que forman hoy día lo gran 
maso de lo población guixolense. 

Pero como, desgraciadamente la De­
ductología es uno ciencia que está hoy 
todavía por inventar, mal podemos pre-
cedir si, una vez lanzado la palabra por 
la pendiente de las nuevas variaciones 

l legaríamos efectivamente al bello nom­
bre de «Tierra del Sol» o si por el con 
t rar io nos llevaría o otro mucho más feo 
y despectivo al que por parecidos cami­
nos podríamos l legar con sólo perder la 
/• y por poco que algún mal cal ígrafo 
confundiera la O con uno A/. 

Por for tuna, la evolución de un voca­
blo no puede nunco ITegar a producirse 
mientras el amor de sus contemporáneos 
monte o sus puertas la guard ia perma­
nente de su cuidado y su exigencia. 

A nosotros nos.corresponde pues, tdn 
sólo, evitar que se dé el primer poso. 

Pero es que este primer poso viene 
dándose ya desde largo t iempo, con pe­
ligrosa reiteración, ante nuestras pro­
pias narices. 

Son muchos los forasteros que pro­
nuncian ya San Feliu d e Guixols, como 
palabra aguda, y muchos más son aún 
los que así lo escriben. 

Y ahí es donde conviene dar la voz 
de a larma. 

En uno de los números de la pr ima­
vera pasada, ANCORA d io yo esto voz 
ante lo anarquía que amenazaba des­
virtuar el escudo de la ciudad y puso los 
puntos sobre las íes en lo de la coloca­
ción de sus carteles. 

Hora es ya de ponerlos también en 
lo que se refiere o su nombre. 

Aún cuando en esta ocasión, más que 
de poner puntos, de lo que se trata es 
de poner el acento. 

Y perdone el lector que lo hayo en­
frascado en las arideces de un tema 
gramat ical y que para ello no haya va­
ci lado en p lagar de piruetas circenses en 
la primera parte del artículo 

En los felices tiempos de Mesonero 
Romanos, en que lo Gramát ica era apa­
sionadamente discutida en los cafés (lo 
cual se comprende muy bien porque por 
aquel entonces no existían todavía los 
part idos de Ligo) y sus temas ocupaban 
diar iamente los lugares preferentes de 
los periódicos, yo habría t i tu lado mi ar­
t ículo; «Un caso de conciencia gramat i ­
cal» y la gente le habría qui tado de los 
manos el periódico al repart idor . 

Hoy las cosas han cambiado. Hoy 
—como di jo Vital Azo en uno cierta 
ocasión —los ciencias odelontan que es 
uno barbar idad , y lo verdad es que los 
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cuestiones gramaticales no solamente no 
apasionan, sino que ni tan sólo inte­
resan. 

Crea el lector que de no trotarse del 
nombre de lo c iudad, no sería yo quien 
rompiera uno lanzo o su favor, y que me 
guardar ía muy mucho (como dicen los 
castellanos castizos) de sacar el temo de 
las aulas paro airear lo en las póginas 
de un periódico. 

Si se t ratara de a lguno de esos cam­
bios o tergiversaciones con que algunas 
veces se ho malt ratado el nombre (yo 
he visto campear el nombre de Guichols 
en una de estas cestas por las que tanta 
preferencia muestran los extranjeros) 
ciertaniente que no merecería la pena 
por lo difíci l de su arraigue, de comen­
tar el hecho. 

Pero, precisamente por la fal ta de 
ostentación, por su sencillez, por la 
aparente inocencia bajo lo que la vul­
neración del nombre se agazapa y, so­
bretodo, por el gran volumen de expon 
sión que ha l legado a a lcanzar la pala­
bra mixt i f icada, creemos de convenien. 
CÍO poner o los guixolenses sobre aviso. 

Hoy en día, impresos de todos clases 
cartas particulares, papeles oficiales, 
programas de mono, calendarios, los 
bellos anuncios recientemente pintados 
en las paredes internas de nuestro cam­
po de deportes, los periódicos... y ¡has­
ta los cuadernos de los escolares! osten­
tan como si de la coso más natural se 
t ra tara, un Son Feliu de Guixols en el 
que el acento de la /es sustituido por un 
punto que lo convierte en palabra 
aguda . 

Y las normas de or tograf ía a este 
respecto son de uno c lar idad merediona. 

Si se tretaro de una pa labra termina­
da en «s podría aún dar pie o alguno 
discusión. Los Albons, Mik ins, Gal l i -
gans, Vicens, Algans .. (quéyo rio acen­
túo por considerarlos de neta raíz cata­
lana) pueden quienes los escriban acen­
tuarlos o no, según los crean afectados 
por lo gramát ico castellano o lo cata­
lana. 

Pero en los terminados en /s (Palla-
rols, Fanols, Cosáis..) los dos gramáticos 
están de acorde en considerarlas como 
palabras agudos que precisan del requi­
sito del acento paro ser convertidas en 
l lanas. 

Falta solamente que nos pongamos 
de acuerdo tombién los guixolenses y 
decidamos de una vez si somos hijos de 
Son Feliu de Guíxols o de Son Feliu de 
Guixols. 

Y, aunque sea o costa de gastar al 
año unas cuantas gotas de t into más, 
pongámosle el acento a lo palabra y 
exi jámoslo a quien no lo ponga. 

Sino, ¿Cómo vamos o poder desau­
tor izar a ciertos locutores de radio que, 
a estos alturas, pronuncian todavía el 
nombre mol? 
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